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Nada en la vida

Salvo un grito de antesala

Nerviosas oceánicas qué desgracia nos persigue

En la urna de las flores impacientes

Se encuentran las emociones en ritmo definido

Heme aquí al borde del espacio y
 lejos de las circunstancias

Me voy tiernamente como una luz

Hacia el camino de las aparienci
as

Volveré a sentarme en las rodill
as de mi padre

Una hermosa primavera refrescada
 por el abanico de las alas

Cuando los peces deshacen la cor
tina del mar

Y el vacío se hincha por una mir
ada posible

Volveré sobre las aguas del ciel
o

Me gusta viajar como el barco del ojo

Que va y viene en cada parpadeo
He tocado ya seis veces el umbral
Del infinito que encierra el viento

Presentamos Vanguardia, un edificio que se
distingue por entregar eficientes respuestas

a las exigencias del mundo moderno.
Su privilegiada ubicación en un entorno

residencial tiene por objetivo actualizar
de manera armónica un tranquilo barrio

tradicional. Su equipamiento, en tanto,
incorpora una serie de facilities que invitan

a distraerse y descansar; y un moderno
mix de producto, habla de un proyecto

capaz de entender a las personas y familias
de hoy, que buscan un nuevo espacio

para desarrollar su vida de manera más
confortable.



Nací a los treinta y tres años, el día de la muerte de Cristo; nací en el Equinoccio, bajo las hortensias y los aeroplanos del calor.
     Tenía yo un profundo mirar de pichón, de túnel y de automóvil sentimental. Lanzaba suspiros de acróbata.
     Mi padre era ciego y sus manos eran más admirables que la noche.
     Amo la noche, sombrero de todos los días.
     La noche, la noche del día, del día al día siguiente.
     Mi madre hablaba como la aurora y como los dirigibles que van a caer. Tenía cabellos color de bandera y ojos llenos de navíos lejanos.
     Una tarde, cogí mi paracaídas y dije: «Entre una estrella y dos golondrinas.» He aquí la muerte que se acerca como la tierra al globo que cae.
     Mi madre bordaba lágrimas desiertas en los primeros arcoiris.
     Y ahora mi paracaídas cae de sueño en sueño por los espacios de la muerte.
     El primer día encontré un pájaro desconocido que me dijo: «Si yo fuese dromedario no tendría sed. ¿Qué hora es?» Bebió las gotas de rocío de mis cabellos, me lanzó 
tres miradas y media y se alejó diciendo: «Adiós» con su pañuelo soberbio.
     Hacia las dos aquel día, encontré un precioso aeroplano, lleno de escamas y caracoles. Buscaba un rincón del cielo donde guarecerse de la lluvia.
     Allá lejos, todos los barcos anclados, en la tinta de la aurora. De pronto, comenzaron a desprenderse, uno a uno, arrastrando como pabellón jirones de aurora 
incontestable.
     Junto con marcharse los últimos, la aurora desapareció tras algunas olas desmesuradamente infladas.
     Entonces oí hablar al Creador, sin nombre, que es un simple hueco en el vacío, hermoso, como un ombligo.
     «Hice un gran ruido y este ruido formó el océano y las olas del océano.
     »Este ruido irá siempre pegado a las olas del mar y las olas del mar irán siempre pegadas a él, como los sellos en las tarjetas postales.
     »Después tejí un largo bramante de rayos luminosos para coser los días uno a uno; los días que tienen un oriente legítimo y reconstituido, pero indiscutible.
     »Después tracé la geografía de la tierra y las líneas de la mano.
     »Después bebí un poco de cognac (a causa de la hidrografía).
     »Después creé la boca y los labios de la boca, para aprisionar las sonrisas equívocas y los dientes de la boca, para vigilar las groserías que nos vienen a la boca.
     »Creé la lengua de la boca que los hombres desviaron de su rol, haciéndola aprender a hablar... a ella, ella, la bella nadadora, desviada para siempre de su rol 
acuático y puramente acariciador.»
     Mi paracaídas empezó a caer vertiginosamente. Tal es la fuerza de atracción de la muerte y del sepulcro abierto.
     Podéis creerlo, la tumba tiene más poder que los ojos de la amada. La tumba abierta con todos sus imanes. Y esto te lo digo a ti, a ti que cuando sonríes haces 
pensar en el comienzo del mundo.
     Mi paracaídas se enredó en una estrella apagada que seguía su órbita concienzudamente, como si ignorara la inutilidad de sus esfuerzos.
     Y aprovechando este reposo bien ganado, comencé a llenar con profundos pensamientos las casillas de mi tablero:
     «Los verdaderos poemas son incendios. La poesía se propaga por todas partes, iluminando sus consumaciones con estremecimientos de placer o de agonía.
     »Se debe escribir en una lengua que no sea materna. 
     »Los cuatro puntos cardinales son tres: el sur y el norte. 
     »Un poema es una cosa que será.
     »Un poema es una cosa que nunca es, pero que debiera ser.
     »Un poema es una cosa que nunca ha sido, que nunca podrá ser. 
     »Huye del sublime externo, si no quieres morir aplastado por el viento.
     »Si yo no hiciera al menos una locura por año, me volvería loco.» 
     Tomo mi paracaídas, y del borde de mi estrella en marcha me lanzo a la atmósfera del último suspiro.
     Ruedo interminablemente sobre las rocas de los sueños, ruedo entre las nubes de la muerte.
     Encuentro a la Virgen sentada en una rosa, y me dice: 
     »Mira mis manos: son transparentes como las bombillas eléctricas. ¿Ves los filamentos de donde corre la sangre de mi luz intacta?
     »Mira mi aureola. Tiene algunas saltaduras, lo que prueba mi ancianidad.
     »Soy la Virgen, la Virgen sin mancha de tinta humana, la única que no lo sea a medias, y soy la capitana de las otras once mil que estaban en verdad demasiado 
restauradas.
     »Hablo una lengua que llena los corazones según la ley de las nubes comunicantes.
     »Digo siempre adiós, y me quedo.
     »Ámame, hijo mío, pues adoro tu poesía y te enseñaré proezas aéreas. 
     »Tengo tanta necesidad de ternura, besa mis cabellos, los he lavado esta mañana en las nubes del alba y ahora quiero dormirme sobre el colchón de la neblina 
intermitente.
     »Mis miradas son un alambre en el horizonte para el descanso de las golondrinas.
     »Ámame.»
     Me puse de rodillas en el espacio circular y la Virgen se elevó y vino a sentarse en mi paracaídas.
     Me dormí y recité entonces mis más hermosos poemas.
     Las llamas de mi poesía secaron los cabellos de la Virgen, que me dijo gracias y se alejó, sentada sobre su rosa blanda.
     Y heme aquí, solo, como el pequeño huérfano de los naufragios anónimos.
     Ah, qué hermoso..., qué hermoso.
     Veo las montañas, los ríos, las selvas, el mar, los barcos, las flores y los caracoles.
     Veo la noche y el día y el eje en que se juntan.
     Ah, ah, soy Altazor, el gran poeta, sin caballo que coma alpiste, ni caliente su garganta con claro de luna, sino con mi pequeño paracaídas como un quitasol sobre 
los planetas.
     De cada gota del sudor de mi frente hice nacer astros, que os dejo la tarea de bautizar como a botellas de vino.
     Lo veo todo, tengo mi cerebro forjado en lenguas de profeta.
     La montaña es el suspiro de Dios, ascendiendo en termómetro hinchado hasta tocar los pies de la amada.
     Aquél que todo lo ha visto, que conoce todos los secretos sin ser Walt Whitman, pues jamás he tenido una barba blanca como las bellas enfermeras y los arroyos helados. 
     Aquél que oye durante la noche los martillos de los monederos falsos, que son solamente astrónomos activos.
     Aquél que bebe el vaso caliente de la sabiduría después del diluvio obedeciendo a las palomas y que conoce la ruta de la fatiga, la estela hirviente que dejan los 
barcos.
     Aquél que conoce los almacenes de recuerdos y de bellas estaciones olvidadas.
     Él, el pastor de aeroplanos, el conductor de las noches extraviadas y de los ponientes amaestrados hacia los polos únicos.
     Su queja es semejante a una red parpadeante de aerolitos sin testigo.
     El día se levanta en su corazón y él baja los párpados para hacer la noche del reposo agrícola.
     Lava sus manos en la mirada de Dios, y peina su cabellera como la luz y la cosecha de esas flacas espigas de la lluvia satisfecha.
     Los gritos se alejan como un rebaño sobre las lomas cuando las estrellas duermen después de una noche de trabajo continuo.
     El hermoso cazador frente al bebedero celeste para los pájaros sin corazón.
     Sé triste tal cual las gacelas ante el infinito y los meteoros, tal cual los desiertos sin mirajes.
     Hasta la llegada de una boca hinchada de besos para la vendimia del destierro.
     Sé triste, pues ella te espera en un rincón de este año que pasa.
     Está quizá al extremo de tu canción próxima y será bella como la cascada en libertad y rica como la línea ecuatorial.
     Sé triste, más triste que la rosa, la bella jaula de nuestras miradas y de las abejas sin experiencia.
     La vida es un viaje en paracaídas y no lo que tú quieres creer.
     Vamos cayendo, cayendo de nuestro cenit a nuestro nadir y dejamos el aire manchado de sangre para que se envenenen los que vengan mañana a respirarlo.
     Adentro de ti mismo, fuera de ti mismo, caerás del cenit al nadir porque ése es tu destino, tu miserable destino. Y mientras de más alto caigas, más alto será el 
rebote, más larga tu duración en la memoria de la piedra.
     Hemos saltado del vientre de nuestra madre o del borde de una estrella y vamos cayendo.
     Ah mi paracaídas, la única rosa perfumada de la atmósfera, la rosa de la muerte, despeñada entre los astros de la muerte.
     ¿Habéis oído? Ese es el ruido siniestro de los pechos cerrados.
     Abre la puerta de tu alma y sal a respirar al lado afuera. Puedes abrir con un suspiro la puerta que haya cerrado el huracán.
     Hombre, he ahí tu paracaídas maravilloso como el vértigo.
     Poeta, he ahí tu paracaídas, maravilloso como el imán del abismo.
     Mago, he ahí tu paracaídas que una palabra tuya puede convertir en un parasubidas maravilloso como el relámpago que quisiera cegar al creador.
     ¿Qué esperas?

Nací a los treinta y tres años, el día de la muerte de Cristo; nací en el Equinoccio, bajo las hortensias y los aeroplanos del calor.
     Tenía yo un profundo mirar de pichón, de túnel y de automóvil sentimental. Lanzaba suspiros de acróbata.
     Mi padre era ciego y sus manos eran más admirables que la noche.
     Amo la noche, sombrero de todos los días.
     La noche, la noche del día, del día al día siguiente.
     Mi madre hablaba como la aurora y como los dirigibles que van a caer. Tenía cabellos color de bandera y ojos llenos de navíos lejanos.
     Una tarde, cogí mi paracaídas y dije: «Entre una estrella y dos golondrinas.» He aquí la muerte que se acerca como la tierra al globo que cae.
     Mi madre bordaba lágrimas desiertas en los primeros arcoiris.
     Y ahora mi paracaídas cae de sueño en sueño por los espacios de la muerte.
     El primer día encontré un pájaro desconocido que me dijo: «Si yo fuese dromedario no tendría sed. ¿Qué hora es?» Bebió las gotas de rocío de mis cabellos, me lanzó tres 
miradas y media y se alejó diciendo: «Adiós» con su pañuelo soberbio.
     Hacia las dos aquel día, encontré un precioso aeroplano, lleno de escamas y caracoles. Buscaba un rincón del cielo donde guarecerse de la lluvia.
     Allá lejos, todos los barcos anclados, en la tinta de la aurora. De pronto, comenzaron a desprenderse, uno a uno, arrastrando como pabellón jirones de aurora incontestable.
     Junto con marcharse los últimos, la aurora desapareció tras algunas olas desmesuradamente infladas.
     Entonces oí hablar al Creador, sin nombre, que es un simple hueco en el vacío, hermoso, como un ombligo.
     «Hice un gran ruido y este ruido formó el océano y las olas del océano.
     »Este ruido irá siempre pegado a las olas del mar y las olas del mar irán siempre pegadas a él, como los sellos en las tarjetas postales.
     »Después tejí un largo bramante de rayos luminosos para coser los días uno a uno; los días que tienen un oriente legítimo y reconstituido, pero indiscutible.
     »Después tracé la geografía de la tierra y las líneas de la mano.
     »Después bebí un poco de cognac (a causa de la hidrografía).
     »Después creé la boca y los labios de la boca, para aprisionar las sonrisas equívocas y los dientes de la boca, para vigilar las groserías que nos vienen a la boca.
     »Creé la lengua de la boca que los hombres desviaron de su rol, haciéndola aprender a hablar... a ella, ella, la bella nadadora, desviada para siempre de su rol acuático 
y puramente acariciador.»
     Mi paracaídas empezó a caer vertiginosamente. Tal es la fuerza de atracción de la muerte y del sepulcro abierto.
     Podéis creerlo, la tumba tiene más poder que los ojos de la amada. La tumba abierta con todos sus imanes. Y esto te lo digo a ti, a ti que cuando sonríes haces pensar 
en el comienzo del mundo. Supermercados

Para llegar más adelante no es necesario irrumpir con fuerza...
mejor y más inteligente resulta liderar con equilibrio, rescatando todo

lo bueno que ofrece un sector residencial por excelencia.
Con esa filosofía y teniendo siempre en mente avanzar decididamente 

hacia el futuro, Edificio Vanguardia se integra armónicamente y de 
manera eficiente y moderna a un microbarrio que se caracteriza por su 

tranquilidad inmediata y por la amplia gama de comercios y servicios que lo 
circundan... así renueva su imagen manteniendo su identidad.

R e n o v a m o s  l a  i d e a  d e  b a r r i o

Tranquilo barrio residencial



Nací a los treinta y tres años, el día de la muerte de Cristo; nací en el Equinoccio, bajo las hortensias y los aeroplanos del calor.
     Tenía yo un profundo mirar de pichón, de túnel y de automóvil sentimental. Lanzaba suspiros de acróbata.
     Mi padre era ciego y sus manos eran más admirables que la noche.
     Amo la noche, sombrero de todos los días.
     La noche, la noche del día, del día al día siguiente.
     Mi madre hablaba como la aurora y como los dirigibles que van a caer. Tenía cabellos color de bandera y ojos llenos de navíos lejanos.
     Una tarde, cogí mi paracaídas y dije: «Entre una estrella y dos golondrinas.» He aquí la muerte que se acerca como la tierra al globo que cae.
     Mi madre bordaba lágrimas desiertas en los primeros arcoiris.
     Y ahora mi paracaídas cae de sueño en sueño por los espacios de la muerte.
     El primer día encontré un pájaro desconocido que me dijo: «Si yo fuese dromedario no tendría sed. ¿Qué hora es?» Bebió las gotas de rocío de mis cabellos, me lanzó 
tres miradas y media y se alejó diciendo: «Adiós» con su pañuelo soberbio.
     Hacia las dos aquel día, encontré un precioso aeroplano, lleno de escamas y caracoles. Buscaba un rincón del cielo donde guarecerse de la lluvia.
     Allá lejos, todos los barcos anclados, en la tinta de la aurora. De pronto, comenzaron a desprenderse, uno a uno, arrastrando como pabellón jirones de aurora 
incontestable.
     Junto con marcharse los últimos, la aurora desapareció tras algunas olas desmesuradamente infladas.
     Entonces oí hablar al Creador, sin nombre, que es un simple hueco en el vacío, hermoso, como un ombligo.
     «Hice un gran ruido y este ruido formó el océano y las olas del océano.
     »Este ruido irá siempre pegado a las olas del mar y las olas del mar irán siempre pegadas a él, como los sellos en las tarjetas postales.
     »Después tejí un largo bramante de rayos luminosos para coser los días uno a uno; los días que tienen un oriente legítimo y reconstituido, pero indiscutible.
     »Después tracé la geografía de la tierra y las líneas de la mano.
     »Después bebí un poco de cognac (a causa de la hidrografía).
     »Después creé la boca y los labios de la boca, para aprisionar las sonrisas equívocas y los dientes de la boca, para vigilar las groserías que nos vienen a la boca.
     »Creé la lengua de la boca que los hombres desviaron de su rol, haciéndola aprender a hablar... a ella, ella, la bella nadadora, desviada para siempre de su rol 
acuático y puramente acariciador.»
     Mi paracaídas empezó a caer vertiginosamente. Tal es la fuerza de atracción de la muerte y del sepulcro abierto.
     Podéis creerlo, la tumba tiene más poder que los ojos de la amada. La tumba abierta con todos sus imanes. Y esto te lo digo a ti, a ti que cuando sonríes haces 
pensar en el comienzo del mundo.
     Mi paracaídas se enredó en una estrella apagada que seguía su órbita concienzudamente, como si ignorara la inutilidad de sus esfuerzos.
     Y aprovechando este reposo bien ganado, comencé a llenar con profundos pensamientos las casillas de mi tablero:
     «Los verdaderos poemas son incendios. La poesía se propaga por todas partes, iluminando sus consumaciones con estremecimientos de placer o de agonía.
     »Se debe escribir en una lengua que no sea materna. 
     »Los cuatro puntos cardinales son tres: el sur y el norte. 
     »Un poema es una cosa que será.
     »Un poema es una cosa que nunca es, pero que debiera ser.
     »Un poema es una cosa que nunca ha sido, que nunca podrá ser. 
     »Huye del sublime externo, si no quieres morir aplastado por el viento.
     »Si yo no hiciera al menos una locura por año, me volvería loco.» 
     Tomo mi paracaídas, y del borde de mi estrella en marcha me lanzo a la atmósfera del último suspiro.
     Ruedo interminablemente sobre las rocas de los sueños, ruedo entre las nubes de la muerte.
     Encuentro a la Virgen sentada en una rosa, y me dice: 
     »Mira mis manos: son transparentes como las bombillas eléctricas. ¿Ves los filamentos de donde corre la sangre de mi luz intacta?
     »Mira mi aureola. Tiene algunas saltaduras, lo que prueba mi ancianidad.
     »Soy la Virgen, la Virgen sin mancha de tinta humana, la única que no lo sea a medias, y soy la capitana de las otras once mil que estaban en verdad demasiado 
restauradas.
     »Hablo una lengua que llena los corazones según la ley de las nubes comunicantes.
     »Digo siempre adiós, y me quedo.
     »Ámame, hijo mío, pues adoro tu poesía y te enseñaré proezas aéreas. 
     »Tengo tanta necesidad de ternura, besa mis cabellos, los he lavado esta mañana en las nubes del alba y ahora quiero dormirme sobre el colchón de la neblina 
intermitente.
     »Mis miradas son un alambre en el horizonte para el descanso de las golondrinas.
     »Ámame.»
     Me puse de rodillas en el espacio circular y la Virgen se elevó y vino a sentarse en mi paracaídas.
     Me dormí y recité entonces mis más hermosos poemas.
     Las llamas de mi poesía secaron los cabellos de la Virgen, que me dijo gracias y se alejó, sentada sobre su rosa blanda.
     Y heme aquí, solo, como el pequeño huérfano de los naufragios anónimos.
     Ah, qué hermoso..., qué hermoso.
     Veo las montañas, los ríos, las selvas, el mar, los barcos, las flores y los caracoles.
     Veo la noche y el día y el eje en que se juntan.
     Ah, ah, soy Altazor, el gran poeta, sin caballo que coma alpiste, ni caliente su garganta con claro de luna, sino con mi pequeño paracaídas como un quitasol sobre 
los planetas.
     De cada gota del sudor de mi frente hice nacer astros, que os dejo la tarea de bautizar como a botellas de vino.
     Lo veo todo, tengo mi cerebro forjado en lenguas de profeta.
     La montaña es el suspiro de Dios, ascendiendo en termómetro hinchado hasta tocar los pies de la amada.
     Aquél que todo lo ha visto, que conoce todos los secretos sin ser Walt Whitman, pues jamás he tenido una barba blanca como las bellas enfermeras y los arroyos helados. 
     Aquél que oye durante la noche los martillos de los monederos falsos, que son solamente astrónomos activos.
     Aquél que bebe el vaso caliente de la sabiduría después del diluvio obedeciendo a las palomas y que conoce la ruta de la fatiga, la estela hirviente que dejan los 
barcos.
     Aquél que conoce los almacenes de recuerdos y de bellas estaciones olvidadas.
     Él, el pastor de aeroplanos, el conductor de las noches extraviadas y de los ponientes amaestrados hacia los polos únicos.
     Su queja es semejante a una red parpadeante de aerolitos sin testigo.
     El día se levanta en su corazón y él baja los párpados para hacer la noche del reposo agrícola.
     Lava sus manos en la mirada de Dios, y peina su cabellera como la luz y la cosecha de esas flacas espigas de la lluvia satisfecha.
     Los gritos se alejan como un rebaño sobre las lomas cuando las estrellas duermen después de una noche de trabajo continuo.
     El hermoso cazador frente al bebedero celeste para los pájaros sin corazón.
     Sé triste tal cual las gacelas ante el infinito y los meteoros, tal cual los desiertos sin mirajes.
     Hasta la llegada de una boca hinchada de besos para la vendimia del destierro.
     Sé triste, pues ella te espera en un rincón de este año que pasa.
     Está quizá al extremo de tu canción próxima y será bella como la cascada en libertad y rica como la línea ecuatorial.
     Sé triste, más triste que la rosa, la bella jaula de nuestras miradas y de las abejas sin experiencia.
     La vida es un viaje en paracaídas y no lo que tú quieres creer.
     Vamos cayendo, cayendo de nuestro cenit a nuestro nadir y dejamos el aire manchado de sangre para que se envenenen los que vengan mañana a respirarlo.
     Adentro de ti mismo, fuera de ti mismo, caerás del cenit al nadir porque ése es tu destino, tu miserable destino. Y mientras de más alto caigas, más alto será el 
rebote, más larga tu duración en la memoria de la piedra.
     Hemos saltado del vientre de nuestra madre o del borde de una estrella y vamos cayendo.
     Ah mi paracaídas, la única rosa perfumada de la atmósfera, la rosa de la muerte, despeñada entre los astros de la muerte.
     ¿Habéis oído? Ese es el ruido siniestro de los pechos cerrados.
     Abre la puerta de tu alma y sal a respirar al lado afuera. Puedes abrir con un suspiro la puerta que haya cerrado el huracán.
     Hombre, he ahí tu paracaídas maravilloso como el vértigo.
     Poeta, he ahí tu paracaídas, maravilloso como el imán del abismo.
     Mago, he ahí tu paracaídas que una palabra tuya puede convertir en un parasubidas maravilloso como el relámpago que quisiera cegar al creador.
     ¿Qué esperas?

Aquél que conoce los almacenes de recuerdos y de bellas estaciones olvidadas.
Él, el pastor de aeroplanos, el conductor de las noches extraviadas y de los ponientes amaestrados hacia los polos únicos.
Su queja es semejante a una red parpadeante de aerolitos sin testigo.
El día se levanta en su corazón y él baja los párpados para hacer la noche del reposo agrícola.
Lava sus manos en la mirada de Dios, y peina su cabellera como la luz y la cosecha de esas flacas espigas de la lluvia satisfecha.
Los gritos se alejan como un rebaño sobre las lomas cuando las estrellas duermen después de una noche de trabajo continuo.
El hermoso cazador frente al bebedero celeste para los pájaros sin corazón.
Sé triste tal cual las gacelas ante el infinito y los meteoros, tal cual los desiertos sin mirajes.
Hasta la llegada de una boca hinchada de besos para la vendimia del destierro.
Sé triste, pues ella te espera en un rincón de este año que pasa.
Está quizá al extremo de tu canción próxima y será bella como la cascada en libertad y rica como la línea ecuatorial.
Sé triste, más triste que la rosa, la bella jaula de nuestras miradas y de las abejas sin experiencia.
La vida es un viaje en paracaídas y no lo que tú quieres creer.
Vamos cayendo, cayendo de nuestro cenit a nuestro nadir y dejamos el aire manchado de sangre para que se envenenen los que vengan mañana a respirarlo.
Adentro de ti mismo, fuera de ti mismo, caerás del cenit al nadir porque ése es tu destino, tu miserable destino. Y mientras de más alto caigas, más alto será			
elrebote, más larga tu duración en la memoria de la piedra.
Hemos saltado del vientre de nuestra madre o del borde de una estrella y vamos cayendo.
Ah mi paracaídas, la única rosa perfumada de la atmósfera, la rosa de la muerte, despeñada entre los astros de la muerte.
¿Habéis oído? Ese es el ruido siniestro de los pechos cerrados.
Abre la puerta de tu alma y sal a respirar al lado afuera. Puedes abrir con un suspiro la puerta que haya cerrado el huracán.
Hombre, he ahí tu paracaídas maravilloso como el vértigo.
Poeta, he ahí tu paracaídas, maravilloso como el imán del abismo.
Mago, he ahí tu paracaídas que una palabra tuya puede convertir en un parasubidas maravilloso como el relámpago que quisiera cegar al creador.
¿Qué esperas?
Mas he ahí el secreto del Tenebroso que olvidó sonreír.
Y el paracaídas aguarda amarrado a la puerta como el caballo de la fuga interminable.

Nací a los treinta y tres años, el día de la muerte de Cristo; nací en el Equinoccio, bajo las hortensias y los aeroplanos del calor.
     Tenía yo un profundo mirar de pichón, de túnel y de automóvil sentimental. Lanzaba suspiros de acróbata.
     Mi padre era ciego y sus manos eran más admirables que la noche.
     Amo la noche, sombrero de todos los días.
     La noche, la noche del día, del día al día siguiente.
     Mi madre hablaba como la aurora y como los dirigibles que van a caer. Tenía cabellos color de bandera y ojos llenos de navíos lejanos.
     Una tarde, cogí mi paracaídas y dije: «Entre una estrella y dos golondrinas.» He aquí la muerte que se acerca como la tierra al globo que cae.
     Mi madre bordaba lágrimas desiertas en los primeros arcoiris.
     Y ahora mi paracaídas cae de sueño en sueño por los espacios de la muerte.
     El primer día encontré un pájaro desconocido que me dijo: «Si yo fuese dromedario no tendría sed. ¿Qué hora es?» Bebió las gotas de rocío de mis cabellos, me lanzó tres 
miradas y media y se alejó diciendo: «Adiós» con su pañuelo soberbio.
     Hacia las dos aquel día, encontré un precioso aeroplano, lleno de escamas y caracoles. Buscaba un rincón del cielo donde guarecerse de la lluvia.
     Allá lejos, todos los barcos anclados, en la tinta de la aurora. De pronto, comenzaron a desprenderse, uno a uno, arrastrando como pabellón jirones de aurora incontestable.
     Junto con marcharse los últimos, la aurora desapareció tras algunas olas desmesuradamente infladas.
     Entonces oí hablar al Creador, sin nombre, que es un simple hueco en el vacío, hermoso, como un ombligo.
     «Hice un gran ruido y este ruido formó el océano y las olas del océano.
     »Este ruido irá siempre pegado a las olas del mar y las olas del mar irán siempre pegadas a él, como los sellos en las tarjetas postales.
     »Después tejí un largo bramante de rayos luminosos para coser los días uno a uno; los días que tienen un oriente legítimo y reconstituido, pero indiscutible.
     »Después tracé la geografía de la tierra y las líneas de la mano.
     »Después bebí un poco de cognac (a causa de la hidrografía).
     »Después creé la boca y los labios de la boca, para aprisionar las sonrisas equívocas y los dientes de la boca, para vigilar las groserías que nos vienen a la boca.
     »Creé la lengua de la boca que los hombres desviaron de su rol, haciéndola aprender a hablar... a ella, ella, la bella nadadora, desviada para siempre de su rol acuático 
y puramente acariciador.»
     Mi paracaídas empezó a caer vertiginosamente. Tal es la fuerza de atracción de la muerte y del sepulcro abierto.
     Podéis creerlo, la tumba tiene más poder que los ojos de la amada. La tumba abierta con todos sus imanes. Y esto te lo digo a ti, a ti que cuando sonríes haces pensar 
en el comienzo del mundo. Supermercados

· Tranquilo barrio residencial

· A solo 2 cuadras de Av. Macul

· Múltiples alternativas de locomoción

· Supermercados y tiendas de conveniencia

· Farmacias

· Bancos

· Restaurantes

· Estaciones de Servicio

· Colegios y jardines infantiles

· Universidad Católica, Campus San Joaquín

Colegios
y jardines
infantiles

Farmacias Restaurantes



V a r i a d o s 
ambientes  
para el descanso y la 
entretención, distribuidos 
de manera que cada uno 
mantenga 
su independencia, es lo 
que mejor habla de un 
equipamiento pensado 
para v i v i r 
grandes momentos en 
compañía de nuestras 
familias y amigos. Es 
así como en el primer 
piso hemos dispuesto 
diferentes 
zonas dedicadas a la 
recreación, donde cada 
una brinda soluciones de 
esparcimiento propias.
Pensando primero en tu 
seguridad , 
hemos dispuesto de  
sistemas para favorecer 
la tranquilidad de los 
residentes. 

E d i f i c i o  V a n g u a r d i a ; 

e n  e q u i p a m i e n t o , 

u n  p a s o  a d e l a n t e .

Descanso



· Edificio de 15 pisos

  con eficiencia energética,

  paneles fotovoltaicos y bombas de calor

  para agua caliente.

· Moderna arquitectura.

· Piscina en primer piso.

· Zona de quinchos.

· Sala multiuso.

· Sala de niños.

· Estacionamiento de visitas.

· Hall de acceso con jardinera, amoblado.

· Zona de deporte exterior.

· Sistema de seguridad.

· Bicicletero.

· Lavandería.

     Aquél que conoce los almacenes 
de recuerdos y de bellas estaciones 
olvidadas.
     Él, el pastor de aeroplanos, el 
conductor de las noches extraviadas y 
de los ponientes amaestrados hacia los 
polos únicos.
     Su queja es semejante a una red 
parpadeante de aerolitos sin testigo.
     El día se levanta en su corazón y él 
baja los párpados para hacer la noche 
del reposo agrícola.
     Lava sus manos en la mirada de 
Dios, y peina su cabellera como la luz 
y la cosecha de esas flacas espigas de 
la lluvia satisfecha.
     Los gritos se alejan como un rebaño 
sobre las lomas cuando las estrellas 
duermen después de una noche de trabajo 
continuo.
     El hermoso cazador frente al 
bebedero celeste para los pájaros sin 
corazón.
     Sé triste tal cual las gacelas ante 
el infinito y los meteoros, tal cual 
los desiertos sin mirajes.
     Hasta la llegada de una boca 
hinchada de besos para la vendimia del 
destierro.
     Sé triste, pues ella te espera en 
un rincón de este año que pasa.
     Está quizá al extremo de tu canción 
próxima y será bella como la cascada en 
libertad y rica como la línea ecuatorial.
     Sé triste, más triste que la rosa, 
la bella jaula de nuestras miradas y de 
las abejas sin experiencia.
     La vida es un viaje en paracaídas 
y no lo que tú quieres creer.
     Vamos cayendo, cayendo de nuestro 
cenit a nuestro nadir y dejamos el aire 
manchado de sangre para que se envenenen 
los que vengan mañana a respirarlo.
     Adentro de ti mismo, fuera de 
ti mismo, caerás del cenit al nadir 
porque ése es tu destino, tu miserable 
destino. Y mientras de más alto caigas, 
más alto será el rebote, más larga tu 
duración en la memoria de la piedra.
     Hemos saltado del vientre de nuestra 
madre o del borde de una estrella y 
vamos cayendo.
     Ah mi paracaídas, la única rosa 
perfumada de la atmósfera, la rosa de 
la muerte, despeñada entre los astros 
de la muerte.
     ¿Habéis oído? Ese es el ruido 
siniestro de los pechos cerrados.
     Abre la puerta de tu alma y 
sal a respirar al lado afuera. Puedes 
abrir con un suspiro la puerta que haya 
cerrado el huracán.
     Hombre, he ahí tu paracaídas 
maravilloso como el vértigo.
     Poeta, he ahí tu paracaídas, 
maravilloso como el imán del abismo.
     Mago, he ahí tu paracaídas que 
una palabra tuya puede convertir en 
un parasubidas maravilloso como el 
relámpago que quisiera cegar

Piscina

Sala multiuso

Zona de quinchos



U n  n u e v o  c o n c e p t o  e n  c o m o d i d a d

Estilo

D e p a r t a m e n t o s

1 ,  2  y  3  d o r m i t o r i o s



Un diseño interior marcado por las nuevas tendencias se ve reflejado no solo en las modernas cocinas integradas y 
semi integradas; también en la distribución de los espacios, en la luminosidad de los mismos, en la prestancia de los materiales 
y calidad de sus terminaciones.
Los departamentos de 1, 2 y 3 dormitorios, en 8 tipologías distintas, comparten entre sí la preocupación por ofrecer 
confortables ambientes a los distintos tipos de familia que definen a la exigente sociedad de hoy.

• Departamentos de 1, 2 y 3 dormitorios.

• Todos los departamentos con terraza.

• Dormitorio principal en suite.

• Piso de cocina, living-comedor y baños
	 con gres porcelánico.

Un diseño interior marcado por las 
nuevas tendencias se ve reflejado 
no solo en las modernas cocinas 
integradas y semi integradas; 
también en la distribución de los 
espacios, en la luminosidad de 
los mismos, en la prestancia de 
los materiales y calidad de sus 
terminaciones.
Los departamentos de 1, 2 y 3 
dormitorios, en 8 tipologías 
distintas, comparten entre sí 
la preocupación por ofrecer 
confortables ambientes a los 
distintos tipos de familia que definen 
a la exigente sociedad de hoy.

• Dormitorios con piso flotante.

• Ventanas termopanel con perfil de PVC

• Cocinas integradas y semi integradas, equipadas
	 con campana, horno y encimera eléctrica.

• Muebles de cocina con cubiertas de cuarzo gris oscuro.





E s p a c i o s  d e  v a n g u a r d i a

Vicente Huidobro Fernández, conocido como el 
padre del “Creacionismo” (el primer movimiento 
de vanguardia nacido en latinoamérica) fue uno 
de los principales poetas de nuestro país y nos 
dejó un inmenso legado forjado además por sus 
pasos en Buenos Aires, París, Nueva York, Los Alpes 
Italianos, Valencia y Madrid. En la ciudad luz 
entró en contacto con destacados exponentes de las 
vanguardias literarias y pictóricas de la época 
como fueron Picasso, Apollinaire, Modigliani y Miró, 
entre otros artistas que marcaron el Siglo XX.
 
Vicente Huidobro vivió entre los años 1893 y 1948 y 
su trabajo, conformado por más de una treintena de 
obras entre libros de poesía y narrativa poética, 
sigue vivo hasta nuestros días.



Sala de ventas: 
Vicente Huidobro 3555, Macul 
Cel. 9 5812 5397 • eiii.cl
Las imágenes contenidas en este impreso, son montajes fotográficos, bosquejos y croquis de 
contenido artístico, elaborados con fines ilustrativos que no constituyen una representación 
exacta de la realidad, al igual que el alhajamiento y decoración de los departamentos pilotos y 
espacios comunes. En consecuencia, no forman parte de las condiciones ofrecidas al comprador. 
Lo anterior en virtud de lo señalado en la ley 19.472.

Aclaración:
“Algunas características de este proyecto, sus departamentos, sus espacios comunes, elementos 
de diseño arquitectónico, terminaciones y equipamientos pueden sufrir algunas modificaciones 
menores en el transcurso del desarrollo de la obra y hasta su entrega material”.
 
Abril / 2019

Edificio 
Aires del Llano

Edificio 
Dual Life

Edificio 
Flow

Edificio 
Dejavu

Edificio 
Ossa Mayor

Edificio 
Alto Plaza Bulnes

Edificio 
Dimensión Ñuñoa

Edificio 
Vanguardia Moneda

Edificio 
Bello Horizonte II

Edificio 
Bello Horizonte

Edificio 
Nativo

Nuestra Compañía participa en el desarrollo y 
venta de viviendas en la Región Metropolitana 
en las comunas de Santiago Centro, Macul, San 
Miguel, Independencia, Huechuraba, San Joaquín, 
Quilicura, Las Condes y Lo Barnechea. Y en regiones 
en Antofagasta, Concepción y Viña del Mar.

A la fecha ha acumulado una larga experiencia con 
más de 60 proyectos de casas y departamentos, 
generando cerca de 7.700 unidades.

Paralelamente, participa en proyectos de oficinas 
y comercio en los principales mercados del país.

Echeverría Izquierdo Inmobiliaria, trayectoria que construye respaldo.Echeverría Izquierdo Inmobiliaria, trayectoria que construye respaldo.

La Compañía ha consolidado un negocio con altos 
niveles de confiabilidad, innovación y estándares 
de calidad en cada proyecto.

Su marca está asociada a la experiencia que ha 
distinguido al Grupo de Empresas de Echeverría 
Izquierdo por más de 34 años.

Hoy, la Compañía cuenta con un equipo de 
profesionales y una plataforma de gestión 
inmobiliaria adaptada para emprender proyectos 
en diversos segmentos de mercado, tanto en Chile 
como en el exterior, extendiendo sus operaciones 
a Lima, abriendo formalmente durante 2014 sus 
oficinas como filial inmobiliaria en Perú.
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